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LA CONFESION DE UNA NIÑA. 

Vivia una cierta niña 
en perpótua reclusion, 
sufriendo el genio intratable 
de su mezquino tutor. 
Este , pues, era un vejete 
algo simple y setenton, 
que al hablar de la tal niña, 
tenia el placer mayor 
en citarla por modelo 
de una buena educacion. 
«Es mi pupila (decia 
«dando firmeza Ét su voz), 
«tan austera en los principios 

'  «de la virtud y el pudor, 
«que por huir los escollos 
«de una vana presuncion, 
«su hermosura en el espejo 
«muy rara vez se miró. 
«Los caprichos de la moda 
«siempre miró con rubor; 
«Las tertulias, los paseos, 
«ni otra cualquier diversion, 
«pudieron mas en su gusto 
«que solo inspirada horror, 
cey do atractivas lisonjas  

«nunca el acento escuchó, 
«ni ellas jamás conmovieran 
«su inocente corazon.» 
El buen hombre vejetaba 
lleno de satisfaccion, 
cuando vino un desengaño 
ä sacarle de su error. 
Una mañana de casa, 
como  solia,  salió, 
y al volver por cierto asunto 
que olvidado se dejo, 
júzguese, pues, cuál seria 
su sorpresa y confusion, 
viendo ä un jóven que acechaba 
delante de su balcon; 
y mas lo fue todavía 
cuando al subir, encontró 
que (t otro gallardo manc(b), 
rubio como el mismo sol, 
su pupila despecha 
con un espresivo adios. 
Entonces el buen vejete, 
mal comprimiendo el furor, 
ä la tal niña, in fraganti, 
bruscamente interpreto. 



Y ella , con verdadera 
ó tinjida compuncion, 
tras un momento de pausa, 
su culpa así confesó: 

Niiia. 
Es inútil ocultarqs . 

que tengo puesto Mi amor 
en un jóven muy gracioso, 
militar de  grau  valor; 
y tambien debo deciros 
que otro »ven trovador 
me quiere , segun él dice, 
con.  inestinguible ardor. 

Tutor. 
¿Pero tit quieres - al otro? 

NiTta 
Muchísimo, si señor. 

itor. 
Luego habrás desengañado 

al segundo en su pasion. 

¿Cómo hacerlo si le quiero 
Con todo mi corazon? 

Tutor. 
Y e:cómo haces , perversa, 

para engañar ä los dos? 
AV/7a. 

Es fácil cosa por cierto; - 
pues sabed los cito yo 

unas horas diferentes 	 
Tutor. 

El talento ¡vive Dios! 
para tal audacia envidio .... 

• Nifia. 
Ciertamente quo por pece 

os asus,tais , mi señor, 
aun antes de, confesaro3 . 
que entretengo con mi amor 
ä mas de nueve galanes 
tan hermosos cual la flor • 
que ostentan  en la  primavera 
dG sus ojasç .ül verdor. 
Y no debeis estrariarlo; • 
pues niñas, de mucho honor, 
dando citas á quinientos, 
entretienen á  un  millon. 

• 
 

Tutor.  
¡Oh , qué lengua , Virgen santa! 
Pero dime , por favor; • 
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I» te gmedrantas pensando 
Si ä haber llega un quid pro quo? 

Nilia. 
Es Muy raro; y si sucede, 

eón mella alma y sin temor, 
ä.soläs ä rada cual  
se le da satisfaccion; 
y al que .  soberbio no admita 
semejante esplieacion, 
dándole pronto de baja, 
dejo el puesto-ä otro mejor.. 

Tutor. 
Pérfida niña : el oirte 

me ha llenado de estupor: 
¡tan iáven y tal saber! 

La presente relaCion 
que me habeis, señor , oido, 
quizá conmigo' nació; 
que la  mager  siempre sabe 
mas que el hombre en el amor; 
pero  es  necesarioser 
tan franca y clara cual yo. 
No Siempre todas por cierto,  
hacen pura' confesion 
de -los efectos que abrigan 
bajo un modesto esterior; 
y así, tened por seguro -- 
que la in uger• es atroz 
diciendo lo que no siunte,. 
Pintando sin fin amor; 
y en último , las . mugeres, 
hablando en general, son 
habladoras , zalameras; 
amigas de adulacion, 
envidiosas y orgullosas, 
prontas ä dar un sofion 
si delante se les pone, 
aunque sea al mismo sol; 
amigas de figurar 
y do llamar la ateneion; 
de llevar lujo y alhajas, 
de pasear en landó, 
y aun el nombre de coquétal 
las den en piblica voz, . 
se aguantan ,  sufren y callan, 
sin decir aqui estoy yo. 
Que salirnos, en un todo 
con nuestro gusto señor, 



Li  
es mas que 1isongearrws2 	j3 	OF1. he dic110 ritseAfejklÄj 
con la mas hermosa flor. 

Tutor. 
, Y la qué tiene talento, 

si reconoce Su error,  ' 
¿por qué no evita ese rumbo, 
sendero de perdicion? 

Niña. 
Porque aquella que su planta 

en tal sendero imprimió 
es tan dificil su emnienda,. 
Como tocar con el sol. 

Tutor.' 
Es asi , porque no piensan 

que ha de agostar Str verdor' 
la inclemencia de los anos .  
y que entonces con doidr,' 
al contemplar que son viejas, 
solamente Sir afliecion .  
les recuerda lo que'fuerori 
los halagos del amor.• 

- 	Niña. 
No puedo , señor , négaroS 

que en todo teneis razón, 
mas la vanidad de •un lado, 
por otro la ,presuntion. 
sostiene , como antes dije, 
de la rringer la ilusion. 	• 

Tutor,, 
¿Y no sabeis , hija filia, 

que de la muerte el furor' 
llega y siega en un instante• 
la mas peregrina flor? 
¿No comprendeis por ventura, 
que al gilguerillo cantor, 
jugueton hiende el espacio 
con muchísimo prirnor,  
de la florida pradera, 
ya girando al . eededor, 
ya moviendo con sus - alas 
las hojas del girasol? 
¿Mas cuando el pobre se halla 
en tan dulce diversion, 
cae de pronto en las 'garras' 
de algun gavilan feroz' 	 
y no bien entró en el mundo, 
cuando de pronto murió? 

Niña. 
Que me confieso ,  culpable.  

y si basta confesarlo, 

NjÁt
.vy 

I  I 
_pero solo á condicion 

 

- que 'arrepentida de todo, 
en las aras del amor 
no quemarás mas incienso 
y abjurarás. de  .tu :errot bncloR culi  • 

iwi¡e !t 	wri e 9 ?fi1 y 
Lo que me pedfw,..ofrezürlioq 

asi cumplir desde hoy, _ 
para que públicamente • 81, 11 ?-4) .4 
podais decir con razón; flat  on  • -) "Ibiii( 
«que siguió vuestra pnpii/U 13  Vri 811 P 
«los principios deL•pudo#), m'ir/ mi 
«y por huir los escollos 
«del mundo yla .  tentacloty J'a 
«despidiendo ä sus.. arnanteäArTi luí nie 
«con desusaderigor, 	p 4_31bziri 41 y 
«lava sus pasadas eulpagy obfleiftgeil) 
da soledad y oracion..)r6v ,sbnon 

Con propósito tan:ami:ti  011  31bs11 
bien satisfecho el tutornm.ü voy sur) 

• dió  su perdon 	laAiifiateb ns -lj -1. 17 rA 
Ella cumplirlo pensó. 
emprendiendo :nueva ,  'vida» t (101£2.0 

. de acendrada devoeion.,.niiin hi ()banal 
y de no aeordarsemasmu 	j  blfcíf y 
de cariño ni de amor,  
devaneos ni otras: cosas: 	ehreVT; 

• Mas por la tarde al baleen 00 ,aibrilf. 
•, sin querer la inocentillausei eh opel 

.•  y sin pensar se asorte if.vb rfel.11 tif 
y no bien al oficial 
haciendo seiiiis V1155 	0 111 W,; 
cuando empezó ä cohniovetiezhanüg y 
su sensible corazon:50 evirt 	ohnsiez 
Comenzaron  los  toriteow ni )1 eseteilce. 
los billetitos da amorii 9msbaórell. 
y de cuanto habla, juititikein 
de otro tanto se olvidó. 	i 9b,oUtlev 
Siempre la muger ha•Sidd re314ii 7  
(esto sin adulation) 

FIÑie;! 

_ 
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complaciente, buena amiga,  ,frs' 

de mala intencion.  d 



CAN CON QUE SE CANTA EN EL DRAMA TITULADO 

LA SEGUNDA DAMA DUENDE. 

Han sonado tres palmadas 
y es cerca de anochecer, 
y te pones tan de prisa 
la mantilla y guardapiés. 

¿A. dónde vas , niña? 
Madre , no me riña, 
que voy ä rezar 
ä la Virgen del Pilar.• 

Salió la niña corriendo 
sin un instante esperar, 
y la madre quedó en casa 
disponiendo que cenar, 

¿A dónde vas, niña? 
Madre , no me riña, 
que voy á rezar 
ä la Virgen del Pilar. 

Pasaron mas  de  tres horas, 
cuando la nifia < volvió, 
y halló á su madre que estaba 
esperándola al baleen. 

¿Dónde has ido, niña? 
Madre, no me 
vengo de rezar 

la'Virgen del Pilar. 

¿Cómo vuelves tan turbada 
y perdida la color? 
¡siendo ya mas de las nueve 
y saliste á la oracion...! 

Respóndeme , niña. 
Madre, no me riña, 
vengo de rezar . 
ü la Virgen del. Pilar. 

Mucho rezo son tres horas 
para niña de tu edad; 
ä no ser las oraciones 
para santo muy galan. 

Despidete, niña. 
Madre, no me riña, 
que yo he de rezar 
ä la -Virgen del Pilar, 

¡Cuánto polvo has recogido! 
¡muy sucia la iglesia está! 
si la limpias con la saya, 
haces mas que el sacristan. 

Sacúdete, niña, 
Madre , no nie riña. 
que esto es de rezar 
ä la Virgen del Pilar. 

¡Tambien polvo en la mantilla! 
¡el pañuelo sin atar! 
sin duda que te has caido 
y lo quieres ocultar. 

No me mientas , niña. 
Madre , no me riña, 
que estuve á rezar 
ä la Virgen del Pilar. 

Yo te juro que en tu vida 
no saldrás sola jamás, 
pues has venido tan tarde, 
y llena de polvo á mas. 

Despídete, niña. 
Madre, no Inc riña 
que quiero rezar 
ä la Virgen del Pilar. 

856. 

Se hallará de venta en la Plaza de la Cebada, ntiin. 96. 


